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Las opiniones e~presadas en los artículos de esta revista comprome­
ten exclusivamente a sus autores. 

Las colaboraciones para una posible publicación deben ser enviadas 
al Director. No se devuelven originales. 

Para reproducir materiales de esta revista, basta indicar la fuente. 
Los pedidos de suscripción deben dirigirse a la Redacción y Admi· 

nistración de la Revista, 
Acéptase canje con publicaciones nacionales y extranjeras. 

Presentación 

El carfÍctel' que Iza aSll In ido la lucha de clases en Chile hace más 
necesario que nunca el desa'trollo de un tmbajo teórico íntimamente 
comprometido con el esfuerzo de la clase obrera y el pueblo por rom­
per sus cadenas. Es mtÍs: la consecución de este objetivo interesa 
también a la suerte de las amplias masas explotadas de A mérica latina. 
Analizar el p1'Oceso revolucionario chileno, sacar las enseñanzas que 
él encierra, aportarle elementos explicativos que se derivan de otros 
procesos nacionales e intemacionales o de la simple reflexión teórica, 
recuperar para los combates de hoy armas que empufiaron ayer otros 
explotados contra la misma explotación, son tareas que están llamados 
a cumplÍ?' todos los est1/diosos de formación marxista-leninista. 

Marxismo y revolución S1LTge con el pmpósilo de propoTCionm' 
un elemento más pam q1le este llamado pueda ser atendido. Sin auto­
suficiencia y sin sectarismo, pretendemos que esta revista encauce las 
inquietudes y las contribllciones q1./e pueden hacer a la lucha de 105 

trabajadores todos los que no se sienten enter{!1nente identificados 
con lns publicaciones de esta nat l/raleza q1/e se ed ¡tan hoy en Chile. 
Nuestro propósito es divl/lgat' el pensamiento ele la izqllie'rda revolll­
cionaria )' estimular su desarrollo) en el convencimiento de que es 
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mucho lo que ella tiene que dar en la actual etajJa de la lucha de 
clases en Chile y Lalinoalluhica. 

Hay que tener tJ)'esente} en efecto} q1l e} en una amplia medida} 
el actual proceso chileno 170 habría existido sin ella. Desde que las 
lJandcras rojillegras del l\IIovinúenlo 26 de Jlilio se desplegaron a lo 
largo de l camino que col1dujo aljJueblo cubano al socialismo, su aporte 
a la ltlcha revoluciona'ría de América latina ha sido inmenso. Bajo SIL 

conducción} se ha luchado en Venez1lela y Bolivia, en Uruguay y Bra­
sil} en Colombia )' A rgenlilla. Bajo su condllcción, luchan hoy obreros 
)' camjJesinos de COllcejJción )' Santiago, Linares)' Cautin} Antofa­
gasfa )' T'n/divia. 

El impacto de sus lucllas hizo pedazos la ideología de la izquierda 
tradiciollal , que j))"oc!a 111 a l)(! el caflÍclcr democnílico-lmrgw:s de la re ­
volución} le asignalJa a ésta (Meas alltiimjJe.,-ialislas )' antifeudales .. reco­
nocía a la bll1"gllesia nacional como 1/110 de los componentes de las 
fll erz(/s rC¡Jolllciol1arias )', negándole a las masas tmbajadoras el dere­
ellO a reclllTir a formas ilegales)' armadas de lllcha, les imponía la 
camisa de fl/e'rza de los métodos jJarlamentarios. El hecho de que se 
intente 1'ellnir esos pedazos en una nueva construcción ideológicaJ más 
sofisticada quizds} peTO igualmente dañina} obliga a mantener en alto 
la labM de critica y discusión. Como un órgano de la izquierda revo­
ll/.cionariaJ Marxismo y revolución se da también como tarea la lucha 
ideológica sin cuartel con,tm el reformismo. 

Este primer número tiene, como todos los primeros números} 
deficiencias. Hemos preferido pz¿blicarlo tal cual, conscientes de que 
es andando como se hace el camino. Nuestra princiPal preocupación 
ha sido la de convertirlo en un inclic,aclor de lo que queremos ser. 
A unque mucho se nos haya escapado, el lector encontra,-á aquí .estu­
dios de sociología, economía y políticaJ análisis de procesos nacionale,s 
e internacionales, reflexiones sobre problemas prácticos y cuestion:es de 
interés teórico, investigaciones sobre batallas del presente .y batallas 
del pasado. Ello ha llevado a que este número superara en páginas lo 
que se ha fijado para la revista, en condiciones normales. . 

Los tít1llo~ bajo los cuales hemos reunido los materiales tienen un 
propósito de mera sistematización y no corresponden a secciones per­
manentes, a excepción del últi17w. Es, sin emúargoJ nuestra intención 
centm'r cada número en tomo a un tema determinado, como lo hici­
mos aqu( donde casi la mitad de la publicación está dedicada a exa­
m,inar aspectos relativos a la situación de las clases sociales en el actual 
proceso chileno. Para los números siguientes, nuestros temas centrales 
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serán las corrientes ideológicas)' políticas de la iZI] uierda y Cllestiones 
que interesan al naciente poder jJojJlllar. .,' 

No esperamos buena acogida por parte de qwenes sula ,t~enell 
que IJerder con lit salida de esta. 1·evis~a:.los rep1:esentantes J)O[¿,tl~OS e 
ideo lógicos de la burguesía y elllnjJenaltsmo} lISt cO,m.o los 1eforml~t~s. 
A los demús} Marxismo y reyolución les abre sus Ixlgmas y les soll.nta 
comprensión y coojJeración. 
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El desarrollo industrial depen­

diente y la crisis del sistema de 

dominación 

por Rlly Mauro MarilZi 

Son muchos los factores qu e pueden explicar la victor ia de Salvador 
Allende, candidato de la coalición de partidos marxistas y .socialdemócratas 
denominac!a Unidad Popular, en las elecciones presidenciales chilenas de 
1970. ' Sin embargo, el estrecho margen que obtuvo Allende sobre sus contrin­
cantes (1) y que le permitió llegar a la presidencia con poco m¡1s de la tercera 
parte de los votos emitidos, ha llevado a que diversos observadores y dirigen­
tes políticos pusieran el acento en lo que consideran un error de GUculo de 
las clases dominantes: sobreestimando sus fuerzas, éstas se habrían dado el 
lujo de dividirse ante un adversario que prometía reformas profund.as en las 
estructuras económ icas y ' políticas del pa ís, destinadas a abrir camino a la 
implantación del socialismo. 

La Unidad Popular. no 11a visto nunca con buenos ojos esa interpreta­
ción. En particular, el Partido Comunista comiclera que ella no hace jus­
ticia a la tenacidad con que él persiguió la unificación de la s fu erzas electo­
rales de izquierda, enfrentándose a las innumerables dificultades que se siguie­
ron a la derr.ota sufrida por el FRAP (2). Sería injusto en efccto n.egarle al 

( 1) El 36,3% de la votación. J orge Akssandri, candidato de la d erecha, logró e l 34,8% , y 
Radollllm Tomic, el e la DClIlocr.acia Cr l l iana. el 27,8" ... · . 

(2) . Fren te de Acción Popular. coa lición . ocialis ta -COlllllllisl<l quc. levanlalltlo la candidatura 
de Sa lvador Allende, fue uerrotauo por la Democracia C ri ' liana ;1J)oyada por la derecha 
en las elecciones presidenciales de I!JG4, (¡ue dicl"Ol1 la , icloria a Eduardo Frci. 
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pe el mé~ito de h,a?er sido el gr.a~ .constr~ct?r de l~ Unid~d Popular, gracias 
Í\ ~u realIsmo polIuco r .su pexlbllldau tacBca. Mas que Inj~sto, sería poco 
seno no ver que la umflcaCl.on de las fuerzas electorales de Izquierda repre­
sentó un factor decisivo para el triunfo logrado en 1970. 

.Sin embargo, la política no s~ .decide exclusivamente, y ni siquiera pri­
rnanamente, en el plano de lo polluco. Por muy correcta que fuera la táctica 
adoptada por la izquierda en aquella coyuntura, ella no podría conducir a 
buenos resultad?s si no se hubier~n producido, en el curso de los años pre­
c:de.n~es, . y particularmente a partir de 19~7,. dos fenóm enos sociales de gran 
slgmflcaClón: el marcado ascenso del mOVJmlento de masas <:n la ciudad y 
en el campo y la crisis del bloque de clases dominantes, que no les permitieron 
oponer un solo adversario a la Unidad Popular. 

Esos dos fenómenos, el ascenso del movimiento popular y la crisis del 
b loque de clases dominantes, no eran hechos independientes. Por el contra­
fio, se relacionaban de manera estrecha, sea porque el avance de las masas 
trabajadoras introdutía una confusión creciente en las filas de las demás 
clases, sea porque las contradicciones y conflictos que allí se verificaban 
abrían brechas en el· sistema de contención del movimiento de masas, que 
les permitían a éste realizar nu evos progresos. Una brecha importantísima, 
que sería ampliamente aprovechada por las fuerzas populares, fue precisa­
mente la que proporcionaron las elecciones presidenciales de 1970. 

El estudio sistemático de este proceso está todavía por hacerse (3) y no es 
nuestra intención acometerlo aquí. Pretendemos tan sólo señalar algunas di­
recciones de investigación, capaces de dilucidar el fenómeno señalado de res­
quebrajamiento del bloque de clases dominantes. En es te sentido, nos preo­
cupamos primero de indicar la base objetiva sobr.e la cual se desarrollaron 
las contradicciones más significativas en el seno de ese bloque: las que hacen 
a las capas burguesas que tienen asiento 'en el sector industrial. En ló sucesi­
vo nos ocuparemos brevemente de algunas de las condiciones propiamente 
políticas que, incidiendo sobre la pequeña burguesía, contribuyeron a preci­
pitar la descomposición de la alianza de clases en que se basa el sistema de 
dominación en Chile. 

¿Estancamlento o diversificacfón industrial? 

Un análisis detenido de las corrientes burguesas que se agruparon tras 
las candidaturas de Alessandri y Tomic, en la campaña electoral de 1970, nos 
mostraría profundas diferencias en las soluciones por ·ellas . plantead~s, ' p~r: 
ticularmente en 10 que se refiere a la política econóniica: Al conseivádurismo 
de Alessandri. reflejo de la imposibilidad en que éste se encontraba para de­
finirse en un sentido preciso sin herir los intereses heterogéneos de 'su base 
social, se contraponía, con Tomic, una toma de posición radicaJmente refor· 
mista y antimonopólica, que, permitiéndole atraerse la ' simpatla de . ~mplios 
sectores de la mediana y pequeña burguesía (con lo que se constituyó en compe-

( 3) Una investigación sobre ese tema se lleva a cabo actualmente en el CESO (Departamento 
de Estudios Socio-Económicos de la Facultad de Econom!a Política, Universidad de Chile), 
por un equipo integrado por Silvia Hernández, Emir Sader, Cristián Sepúlveda y Jaime 
Osario. 
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tidor directo de Allende) , le valió la desconfianza del gran capital nacional yex­
tranjero. Nuestro propósito inicial es el de mostrar cómo esas diferencias se pue­
den explicar en una amplia medida por el proceso mismo de acumulación 
de capital o .de desarrollo capitalista que tuvo lugar en la industria chilena, 
e!l el cUI,:so de la década pasada, el cual condujo a una diferenciación cre­
CIente entre los estratos burgueses y los llevó a encarar soluciones políticas 
divergentes en 1970. 
. . ~uestro punto de partida debe ser el de indagar hasta qué punto se ve­

nÍlco realmente un desarrollo industri¡¡1 en ese período. Tomadas global­
mente, las estadísticas disponibles no sólo son de~favorables al crecimiento 
de la economía chilena así como de un sector indus tria l, sino que indican 
además un proceso de desaceleración: 

Cuadro 1 

TASA PROMEDIO DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO 
BRUTO Y DEL PRODUCTO INDUSTRIAL, 1960-1969 

Industria 
PIB Manufacturera 

1960/65 5.0 7.3 
1965/68 4.0 4.5 
1969 3.0 3.5 

Fuente: CEPAL, Estudio Económico de América Latina, 1963-1969. 

En realidad, estos ratos encubren una desaceleración mucho más fuerte 
que la que se podría suponer a lo largo de la década de 1960, sólo interrum­
pida por la coyuntura excepcional de los años 1965 y 1966: 

Cuadro JI 

TASA DE CRECIMIENTO ANUAL, 1960-1969 

Producción 
PGB Industrial 

1961 6.2 8.6 
1962 5.2 11.5 
1963 4.7 4.2 
1964 4.2 6.0 
1965 5.0 6.4 
1966 7.0 8.6 
1967 2.3 2.8 
1968 2.9 2.5 
1969 3.1 3.2 

Fuente: Oficina de planificación (ODEPLAN), Plan Anual 1971, Santiago, 
1971. 
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Se hace visible a primera vista · que la desáceleración del sector industrial, 
aún considerando las cifras gubernamentales (más elevadas que las que pro­
porciona el sector privado), ha sido mucho más fuerte que la que caracterizó 
a la economía en su conjunto. De hecho, confrontándolo con la tasa anual de 
crecimiento demográfico (que el último censo fijó en 1.9 para la década de 
1960), el crecimiento de la producción industrial ha sido insignificante a par­
tir de 1967. 

Pero la contracción del ritmo de expansión industrial no afecta igualmen­
te a los distintos sectores y ramas que constituyen la industria manufacturera. 
Los datos para el periodo 1960/67 muestran que, frente a una tasa de creci­
miento anual del valor agregado del sector indus~rial del 6.8%, el subsector 
de bienes de consumo (alimentos, bebidas, calzado y ves tuario, etc.) aumentó 
sólo a un 3.3%, el de bienes intermedio (textiles, papel y celulosa, industrias 
químicas, derivados de petróleo y carbón, minerales no met,í1icos, productos 
metálicos básicos, etc.) lo hizo a un 6.6% y el de las industrias metalmednicas 
(productos metálicos, maquinarias, material de transporte) se incrementó a 
una tasa de 13.4% (4). Esta tendencia se mantuvo en los dos últimos ailos del 
periodol co.mo se observa en el cuadro abajo: 

Cuadro III 

TASA DE CRECIl\llENTO INDUSTRIAL, 1968-1969 

Producción bienes consumo 
Producción bienes intermedios 
Producción metalmecánica 

TOTAL , . ~ ')! 

1968 (a) 

2.6 
1.9 
5.3 

I 11 

.. ",, ' " -1:1, 

1969 

0.5 
7.5 
6.3 

f ' I .r ( .. , . 3.5 

Fuente: CEPAL; · (a) CORFO, en Aranda .y Mar~ínez, op. cit.) p. 64. 

o,, • 

La situación de las ramas que integran los tres subsectores se puede ver a 
continuación para el período 1960-1967: 

(4) Datos de la Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), citados por Aranda, S., 
y Alberto Martillcz, La indllstria y la .agriw/tllra "'§rI_ cl desarrollo ecollámico chilcllo, 
Santiago. Illst ituto úe Economía y J'lanificación de la UI~jve.rsidad de Chi le, 1970. p. 64. 
Una versión reducida de este trabajo se encuentra también en la publicación preparada 
por el CESO. Chilc Hoy, Mcxico, Siglo XXI, 1972, 4 ~ edición. 
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Cuadro IV 

TASA PROMEDIO DE CRECIMIENTO POR RAMAS, 1960-1967 

~ Alimentos 7.9 
, Bebidas 2.2 

Tabaco 3.2 
i Calzado )' "estuarios 1.1 
• Diversas (i.0 
r Muebles y accesorios 0.5 
o Textiles 7.6 
r Madera V caucho 7.6 
) Papel y celulosa 25.5 

.¡,. Imprentas 0.3 
.¡. Cueros 2.9 
<> Caucho 10.0 
o Productos químicos 11.0 

Derivados petróleo y carbón 13.5 
" Minerales no metálicos 1.8 
;, Metáli cas b:ísic:ls 3.6 

Productos met:ílicos 13.2 
Maquinaria no eléctrica 11.1 
Maqu·inaria y arto eléctricos 9.3 

)6 ..... ' Mat. transporte 

TOTAL 6.8 

Fuente: CORFO, en i\ranc\a y l\Iartínez, op. cil .) p. 64. 

Las dos tendencias sei'íaladas -la caída del ritmo de crecimiento industrial 
y la desigualdad en la evolución de los .subsectorcs y ramas d.e la in(~ustria- rc­
quieren una ··explicación. Conviene tener claro. que, el compor~amle.nto de la 
industria no es autónomo y se "c fuertemente mflUldo por la SltuaClón de los 
d emás sectores, principalmente el agropecuario y el externo,. as.! co~o por ~n 
conjunto de factores que no consideramos aquí, como ~a dlstrIbuclón del lO­

greso. Por esta razón, cualquiera pretensión nuestra de ll1tentar u.na r~spuesta 
global carecería de base. Sin embargo, trataremos d e \'er cómo la sltuacló.n y la 
estructura propias del mismo sectOr industrial responden en una ampha . me-
dida a las tendencias constatadas. . 

El estancamiento de la industria chilena afecta particularmente a la pro­
ducción de bienes de consumo y a las llamadas industrias de bienes interme­
dios que producen para ellas, como la textil (lo que constituye el sector de 
bienes de consumo propiamente dicho), por lo que se ha dado en hablar de 
"agotamiento de la industria sustitutiva de importaciones". Cabe pregunt~rse 
si ese agotam·ient~s efectivo para todos los estratos del mercado consumldor 
o si afecta preferentemente a aquellos de bajos ingresos. Independientemente 
de la situación de la gran masa ·consumidora (que puede analizarse a través de 

13 



los ind.ice.s relativos a . distrib~ción del ingr~so, salarios reales y ocupación) (5), 
el crecimiento de las lOdustnas metalmecámcas y de bienes intennedios a ellas 
vinculadas indica que ésto es lo que ocurre. 

En efecto, estas últimas sólo podrían presentar altos índices de crecimiento 
bajo tres supuestos: 

. a) Si producen máquinas y equipos indus~riales para una industria de 
bienes de consumo capaz de absorberlos, es deClr, dinámica; 

b) Si producen para la exportación; 

c) Si producen ellas mismas y de manera directa para un mercado consu­
midor dinámico. 

De !os tres casos, el de T?enor ,'alidez para Chile es el segundo, es decir, ]a 
producCión para la exportación. En efecto, la exportación de bienes manufac­
turados no llegó a 5% del valor bruto de ]a producción industrial en la década 
del 60, y est~ limitada a unos cinco rubros. De éstos, dos (productos semiela­
b?rados de fle~ro y acero) presentaron una tendencia constante a ]a baja, ha­
biendo expansión tan sólo en los semielaborados de cobre, harina de pescado 
y celulosa y papel (6). 

. La hipótesis de que se produzca para una industria de bienes de consumo 
dinámica tampoco puede explicar el crecimiento anotado. No se trata 5610 de 
ql~e la si.tuación de la i~dustria de bie?es de consumo está lejos de ser diná­
mica y tIende al ~ontl'ano al estan~amlen.to; en efecto, ese estancamiento po­
~ría estar encubnendo transformaCiones mternas del sector, es decir, la sus­
titución de empresas pequeñas y de baja tecnificación, por empresas mayores, 
de nivel más elevado y susceptibles, pues, de incorporar maquinaria y equipo. 
Se trata básicamente de la estructura misma del sector de bienes intermedios 
y. metalmecánicos: en el c~al la producción de maquinaria industrial es redu­
Cida, y que convierte al mIsmo sector en productor de bienes de consumo. 

Así, sin que los demás casos dejen de tener vigencia pár~hf expli¿ació~ que 
buscamos, el crecimiento de las industrias metalmecániC~sff y Jc~lnexas' se' debe 
esencialmente a la 'expansión d.e la producción ' de hUculos suniuarióf (¿f." El 
cuadro siguiente .nos muestra que esto es así: . . (1,1' :h l~.rJ: -.) u .. i. i •• -, lO . 

o I I 1, : : " .. Jfr." dtfj~.; '111" r} ... .',:., 1.. 
. :;¡.¡; .-JI J:)J.l )!, Jrwin.) 

(5) Dat~ de la Oficina ~e Planificación (ODEPLAN) ' índic~n que, e~t~~¡ í960 .y ' 1969, lO! 
. sueldos (en donde se lOc1uyen 5ector~ de altas remuneraciones) .' mejoran su participación 

en el ingreso. pa.sando de 2~% a 27,2%. y 105 5~latios ,bajan , la ,suya ,. de 18.9% a 16.2%. 
Cfr. Plan Anual 1971, 01>. Cit., p. 5. De acuerdo a la misma fuente el mimero de deso· 

.. cupados aumentó, en el mismo período, de 177 mil a 182 ·mil. {bldem, p. 6 . . 

(6) Aranda y Martlnez, op. cit., p. 54. 

(7) El carácter suntuario de un producto no se da ~n abstracto, sino en ·Ias cond¡don~ con· 
Cretas de la sociedad en que se fabrica o circula. El criterio básico a partir del cual ese 
c:aráCLer se define es, por UI1 lado, el grado de satisfacción a 135 necesidad~ elementales 
de la población }', por otro lado, las posibilidades que tienen las masas trabajadoras de 
:.cc~so al consumo del producto. . . 
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Cuadro V 

PRODUCCION FISICA DE ALGUNOS BIENES INDUSTRIALES, 1960·1968 

(Miles de unidades) 

Año 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 

Televisores 

7.2 
12.2 
17.0 
30.0 
70.8 
88.0 

Radios 

90.0 
67.0 
63.0 

130.0 
134.0 
165.0 

Tocadiscos 

15.5 
13.0 
15.0 
30.0 
37.0 
41.0 

Autos y Camiones 

2.1 
3.9 
6.6 
7.9 
7.8 
8.6 
7.1 

13.2 
18.0 

Fuente: CORFO, cit. por Silva Ramos, E., Efectos de distintas estructuras de 
consumo sobre el dinamismo del sector indllst1'inl, Santiago, Universi­
dad de Chile, Escuela de Ingeniería, 1971, mimeo, p . 30. 

'Una producción tal conlleva necesariamente una estructura de consumo 
que la sustente. Es significativa, en este sentido la evolución del gasto en con­
sumo privado que se observa a 10 largo de la década, en lo que a bienes in­
dustriales se refiere: 

Cuaclro VI 

ESTIMACIONES SOBRE LA CO~IPOSICION DEL GASTO EN CONSUMO 
PRIVADO, 1960-1968 

(En porciento sobre el total) 

Ramas de Producción 
Industrial 1960 1961 1962 1963 1964 1965 ]966 '1967 1968 

Consumo Corriente (a) 44.6 45.2 45.0 44.6 46.2 44.6 44.5 43.7 43.7 
Químicas (b) 3.0 2.9 3.4 3.3 2.9 4.4 4.5 5.2 5.4 
Primarias básicas (c) 1.2 1.1 1.1 0.8 1.0 1.1 1.4 1.2 1.0 
Consumo Durable (d) 4.3 4.5 6.1 7.0 7.8 7.4 8.0 9.1 10.5 
~ . . _. - ._ . . - .. . J 

'- - ___ o 

Fuente: ODEPLAN, cit. por Sil\'a Ramos, op. cit., p. 29. 
(a) Incluye alimenticias, bebidas, tabaco, textil, calzado y vestuario, muebles, 

imprenta y editoriales, cueros y diversas. 
(b) Incluye papel y celulosa, caucho, química, derivados del petróleo y carbón. 
(e) Incluye maderas, minerales no metálicos, metálicas básicas. 
(d) Incluye prod~ctos metálicos, maquinaria no eléctrica, maquinaria eléctrica 

y material de transporte. 
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Señalamos ya, cntre los factores que explican esa evolución de la demanda 
privada de bienes industriales, algunos elementos que apuntan al deterioro 
de la capacidad de consumo de la población de bajos ingresos. Convendría aquí 
tener presente que la mejora relativa de los sueldos en el ingreso total, ante­
riormente constatada, encuentra desigualdades significativas al interior del 
grupo "empleados" y también aiíadir que la evolución de los ingresos perci­
bidos por los trabajadores por cuenta propia, que había sido relativamente 
favorable hasta 1965, comienza a descender desde entonces (8). 

Añadamos, por fin, que la din{lmica de la inversión privada en Chile 
muestra una cIara desproporción entre la formación de plusvalía y la acumu. 
lación de capital, susceptible de generar un alto nivel de consumo por parte 
de las clases poseedoras. Es cieno que esto no contribuye tan sólo a crear una 
demanda interna suntuaria, sino que puede traducirse en gastos de importa­
ción y turismo así como en transferencia de fondos al exterior. Sea como sea, se 
ha constatado que sólo un 10% de la plusvalía obtenida por los capitalistas 
industriales privados se destina a la formación dc capital fijo (9). 

H ablar pues, de "agotamiento de la industrialización sustitutiva de impor. 
tac iones" parece totalmente inadecuaclo. Lo que se estaría verificando sería 
la orientación de la producción industrial hacia la atención de las exigencias 
ele consumo de las capas de ingreso más altos. Esto puede significar una mayor 
diversificación industri al , que acarree la implan tación de nuevas ramas de 
producción (industria automotriz, electrodomésticos, etc.), o simplemente la 
creación, en el interior ele sectores ya existentes, de líneas de producción más 
sofisticadas, gracias sobre todo al recurso a patentes extranjeras, que quedan 
Cn una amplia medida fuera del alcance de la pequeña y mediana empresas. 
Es por lo que, paralelamente al divorcio creciente que se observa entre el apa­
rato de producción y las necesidades de consumo de las amplias masas, se ve­
rifica también un proceso sostenido de monopolización. 

La monopolización en la industria 

El grado de monopolización de la industria chilena es muy alto. Los datos 
disponibles para las 20 firmas mayores en su rama, en los años 1957 y 1962, 
muestran que la monopolización era una tendencia que se presentaba en casi 
todas las ramas: 

(8) Como lo seliala un autor fu era de toda sospecha, _ en lo que se refiere a la apologla del 
sistema vigente: .. . .. la tasa de crecimiento anual de los ingresos per dpita nominales 
de los trabajadores por cllenta propia, ha sido sustancialmente menor que la de los cm· 
pIcados y obreros (3 partir de 1965), salvo en 1969, en que superan brevemente a la de 
los obreros. E.~IO indica IIn a pérdida permanen'te en el ingreso de este .grupo". Tapia, D .. 
"Aspectos del proceso de redislribución del ingreso", en Comen/arios 'sobre la . sillla~ión 
rCIl/JÓlI/irll , 1." semestre (le 19í2, Sanliago, Uni vers idad ele Chile, 'Facultad de Ciencias 
Económicas, Taller de Coyualur~ . 19i2, p. 219. El mismo autor indica, con base en 
OOEP I.. \ \'. que ese grupo de Irabaj:tdores corresponde a algo más del 22% d e las pero 
sonas ocupadas. 

(9) Manda y Martínez, op. cit., p. 36. 
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C .uadro VII 

Participación de las 20 
mayores empresas en el 
valor bruto de la prod. Aumento 

(en %) Absoluto 
1957 1962 

Alimentos 32.3 40.8 8.5 
Bebidas 75.0 77.5 2.2 
Tabaco 92.5 97.0 4.5 
T extiles 56,9 68.2 11.5 
Vestuario 23.7 18.9 4.8 
Madera 34.3 40.1 5.8 
Muebles 63.1 56.0 7.0 
Papel 93.0 90.9 3.9 
Imprenta 39.6 43.2 3.6 
Cuero 71.8 77.3 5.5 
Ca ucho 96.0 98.5 2.5 
Químicos 47.9 46.3 1.6 
Petróleo 94.5 99.6 5.J 
Minerales no metálicos 67.3 89.3 22.0 
Metales básicos 58.3 60.7 2.4 
Metales elaborados 40.2 45.7 5.5 
Maqliinaria eléctrica 67.2 94.1 26.9 
Maquinaria no eléctrica 4l.l 64.4 23.3 
Equipo de Transporte 39.2 65.1 25.9 
Diversas 43.8 64.2 20.4 

Fuente: Lagos Escobar, R., La industria en Chile: antecedentes estrllcturales, 
Santiago, Universidad de Chile, Instituto de Economía, p. 170. 

Se observará que la tendencia a la mon0'p0l~zación es p~rtic~larment~ 
acentuada en las ramas de alta tecnología (fabncaClón de maqumarIa y eqlu­
pos mee<í. nicos, maquinaria y accesorios eléctricos, f~bricaci~n de material. de 
transporte e industrias varias, que comprenden eqUlpos e mstr.umento~. CIen­
tíficos, aparatos ópticos, relojes, etc.). Sin embargo, se hace sentIr ta.mblen de 
manera significativa en industrias de bienes de consumo, como ahmentos y 
textiles. Está presente incluso en ramas marcad~mente ar tesanales, com? la 
que se refi ere al cuero. El caso del papel constItuye seguramente un~ sl~ua­
ción coyuntural, ya que se trata de una rama de alto grado d e monopohzaaón, 
puesto que en 1968 operaban ~l1í sólo 9 sociedades anónimas. 

Se a-costumbra a tomar como -Sinónimos los términos de monopolización y 
concentración. La 'confusión es peligrosa: la concentración corresponde a un 

2.-Marxismo .. . 17 



proceso de monopolización caracterizado por la expansión de un capital da­
do, con base en su propia reproducción ampliada, y se distingue nítidamente 
de otro proceso de monopolización, el de la centralización, en el que un de­
terminado capital absorbe otros capitales ya formados (10). Esta distinción no 
tiene un propósito meramente académico. En las fases expansivas de la indus­
tria, el proceso dominante de monopolización es el de concentración, pasando 
lo inverso en las fases pocos dinámicas, en las que, en la imposibilidad de se­
guir con un proceso de expansión, el capital vuelve hacia atrás y crece a ex­
pensas de la absorción de capitales menores. Desde el punto de vista de las re­
laciones que se establecen entre varios estratos que componen la clase burgue­
sa, ello significa que, en las fases de expansión, dichas relaciones son más ar­
mónicas que en las de contracción, cuando la amenaza de eliminación que pe­
sa sobre los estratos más bajos intensifica los conflictos interburgueses (11). 

No se podría legítimamente afirmar que Chile se encontrara, a fines del 
60, en una fase de intensa centralización del capital, que estimulara la división 
entre los grupos capitalistas. Sin embargo, la pérdida de dinamismo del cre­
cimiento industrial (provocada, como veremos, por la misma concentración), 
permite suponer que las relaciones interburguesas han sufrido un deterioro. 
Esta suposición se apoya, desde luego, en la disparidad de evolución de los 
subsectores y ramas industriales, que lleva a que la urgencia de hallar salida al 
estancamiento sea mayor par'a el sector de bienes de consumo que para los de­
más sectores, Hay sin embargo, otras razones: 

a) La existencia de grupos monopólicos dentro del mismo sector de bie­
nes de consumo hace aún más intolerable la situación de las pequeñas y me­
dianas empresas que allí operan, pasando lo mismo con aquellas que, en me­
nor proporción, se ubican en los otros sectores; 

b) Existen indicios que, dada la declinación del ritmo de crecimiento in­
dustrial, la economía hubiera ya empezado a marchar hacia un proceso de cen­
tralización; 

c) La intervención del capital extranjero en la industria chilena agrava 
la situación considerados en a) y b), como veremos más adelante. 

La acción del gran capital afecta de tres maneras a los estratos burgueses 
más bajos: en el sentido del mercado, en el de la captación de créditos y otros 
flujos de financiamiento, y en el de reparto de la plusvalía generada en la in­
dustria. 

El cuadro siguiente, establecido para el año de 1968, muestra el grado de 
monopolización que el gran capital ha impuesto al mercado: 

(lO) Marx, K., El CaPital, México, Fondo de Cultura Económica. t. l. cap. 23. 
(11) Véase mi ensayo "Lucha armada y lucha de clases en Brasil", en Vania Bambirra (ed.). 
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Diez años de insurrección en A.mérica Latina, Santiago, Prensa Latinoamericana, 1972. 
2' ed .. tomo 11, pp. 121 Y sigs. 
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Cuadro VIII 

PRODUCCION y VENTAS DE GRANDES EMPRESAS, POR RAMAS 
INDUSTRIALES, EN PORCIENTOS, A~O 1968 

% de grandes empresas 
sobre el total de la 

Ramas Industriales rama 

Alimentos 
Bebidas 
Tabaco 
Textiles 
Calzado y Vestuario 
Madera y Corcho 
Muebles 
Caucho 
Papel 
Productos Químicos 
Minerales no metálicos 
Maquinaria 
Maq. y Art. Eléctricos 
Mat. Transporte 
Diversas 

TOTAL 

4.8 
9.9 

33.3 
5.2 
3.1 
0.5 
0.4 
4.4 
4.8 

12.8 
5.7 
2.6 

11.6 
3.5 
2.6 

3.95 

% de ventas de GE 
sobre el total de 

ventas de la rama 

43.7 
55.2 

100.0 
47.8 
44.3 
12.5 
17.4 
88.'1 
94.4 
48.9 
63.6 
44.0 
61.7 
55.8 
31.4 

48.73 

GE = Empresas con ventas brutas iguales o superiores a EO 10.000.000, en 
escudos de 1968. 

Fuente: Acevedo A., E., Y Eugenio Vergara Llanos, Algunos antecedentes sobre 
concentración, participación extranjera y transferencia tecnológica en 
la industria manufacturera de Chile, Santiago, Universidad de Chile, 
Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, 1970, mimeo, p. 7. 

La monopolización del crédito por las grandes empresas es también un 
hecho conocido. En 1967, el 58,1% del crédito bancario iba a 2,7% de los to­
madores de empréstitos (excluido el sector público) (12). Por otra parte, son 
las empresas extranjeras o con participación extranjera las que tienen acceso 
a créditos del exterior, es decir, las grandes empresas. 

La .desigualdad en el reparto de plusvalía aparece claramente cuando se 
consideran los datos que siguen: 

(12) Aranda y Martínez, op. cit ., p. 32. 
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e u,: a d rol X 

ESTRATIFICACION DE LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL CHILENA, 1963 

% % % % % 
Estable- Ocupa- Capi- Valor Excedente 

cimientos ción tal agregado bruto 

Gran Industria 
(+ de 200 personas) 3 44 58 51 52 
Medianas Industrias 
(20 - 200) 30 40 35 38 38 
Pequeña Industria 
(5 - 20) 67 16 7 1 1 10 

Exc. bruto: valor agregado menos sueldos, salarios y aportes patronales a 
previsión. 

Fuente: CORFO, citaelo por ODEPLAN, Plan Anual, 1971, op. cit,) p. 12. 

Se obscrva en los extremos qu e, m ientras el 3% de los establecimientos 
controla el 52% del excedente bruto, al 67 % de los establecimientos toca tan 
sólo un 10%. El problema no sería lan gl'a\'e si el monto de la plusvalía que 
cupiera a las empresas correspondiese de hecho al capital empleado para pro­
ducirla. Hay fuertes razones para creer que esto no es así, básicamente por­
que el mayor nivel tecnológico de las grandes empresas les permite obtener 
bajos costos de producción que, al no acarrear una disminución correspon­
diente en los precios o una elevación de los salarios, se traducen en una plus­
valía extraordinaria. En otros términos, las grandes empresas drenan hacia sí 
Un excedente mayor que el que les correspondería si sus precios de produc­
ción guardasen relación con sus precios el e venta o con el valor de los sal arios 
que ellas pagan. 

La plllsvalía extraordinaria 

El cuadro anterior mueStra que el grado de monopolización de la fuerza 
de trabajo (ocupación) por la gran industria es más bajo que el que se refiere 
a capital y a valor agregado, lo que indica una mayor tecnificación de las mis­
mas. La relación que guarda el porcentaje de capital y el de excedente bruto 
parecería desmentir la afirmación de que la plusvalía obtenida es despropor­
cionada al monto del capital. Sin embargo, es necesario tener 'presente la sub­
utilización de la capacidad 'instalada, que se calculó en 50% para el conjunto 
de la industria en 1957 y que se estimaba no inferior a 25% en 1970 (13). En 
cuanto a la tendencia a que los precios de venta se fijen en función del costo 
medio de producción y no en función del de las industrias tecnológicamente 
más ava nzadas, la misma observación empírica no nos revela diferencias de 
precios en los productos de las grandes empresas y los demás (y antes mues­
tra que son las empresas pequeñas o artesanales las que venden a precios más 
ba jos) y tampoco indica un proceso generalizado de quiebras en la pequeña y 

(13) Aranda y Martínez, op. cit., p. 53, Y ODEPLAN, op. cit. , p. 6. 
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mediana empresa, que. tendría necesari~mente h~gar si las. grandes ~mpresas 
recurrieran a una polítIca de competenCla comercIal, es dCClr, a la bap de sus 
precios de mercado. , 

Ahora bien, si admitimos la tesis de que el gran capital drena hacia sí, me­
diante la plusvalía extraordinaria, una parte desproporcionada de la masa 
total de plusvalía que se genera en el sector industrial, podemos señalar dos 
consecuencias significativas de esa situación. La primera se refiere a la crea­
ción de una estratificación tecnológica que actúa permanentemente en fa.vor 
del gran capital y estimula el proceso de concentración; la segL.tncla, se refle;e 
a la creación de condiciones que tienden a agravar la explotaCión del traba JO 
y a debilitar continuadamente al mercado consumidor, contribuyendo al es-
tancamiento de las ramas que producen directamente para éste. . 

En relación al primer aspecto, el drenaje constante de la plusv~lía h~Cla 
los grupos más grandes y más tecnificados tiene COmo r esultado lmpecltr a 
los demás estratos capitalistas la posibilidad de recuperar el atraso o por lo 
menos de mantener la brecha inicial que abre la introducción de nueva tec­
nología en la gran empresa. Al contrario, en la medida ~n que és ta empi:za 
a obtener una plusvalía extraordinar ia, arranca a los capltalistas mis deb tles 
una parte de la plusvalía que les correspondía. Con ello, no sólo aumen ta 
su base para promover nuevas inversiones e.n capital co~stante, que le yer­
miten ampliar su ventaja, sino que se restnngen progreslv.amente las dISpo­
nibilidades de los estratos capitalistas más bajos para im'ertlr en ese renglón. 
Una vez dado el primer paso, se inicia pues un proceso sistelll¡'ltico de dis­
torsión del sector, que se tiende a agravar sistemáticamente. 

A los grupos capitalistas más débiles no ~es queda sino un recurso pa"'a 
paliar la sangría que sufren: descargarla parCIalmente sobre la masa t:abap­
dora, aumentando su grado de explotación y r ebajando por tanto el nl~el de 
salarios. Con ello, se debilita el poder adquisitivo de la masa consumIdora, 
sobre todo de los estratos de bajos ingresos, qu e constituyen por lo general el 
mercado más inmediato para la producción de la pequdia y m ediana empresa; 
se tiende así al estancamiento del mercado consumidor de ,bajos ingresos, par-
ticularmente grave para estas últimas (véase Cuadro VI). ., 

La compresión salarial en la ind.ustria tiene otra imph~~Clón . ~or su­
puesto, beneficia también al gran capItal, ya que, como se dIJO, el nivel de 
salarios de la gran empresa no se aleja mucho del de las demás (recordemos 
que, frente a un aumento de la producción industrial por trabajador del 35%, 
entre 1960-68, se observó sólo un aumento del 570 en el salario medio real 
(14), así como la disminución de la participación de los salarios en el ingreso 
generago en la industria: véase también .l~ que se señala m_ás adelante s?bre 
el capital extranjero), Sin embargo, benehCla más a la pequen a y a la medlana 
industrias, que emplean mayor cantidad d~ ~an.o de obra.. . 

Esto, que provoca la baja en la partiCIpaCIón de los sa~anos en el m­
greso industrial e implica la utilización sistemática de la inflaClón como factor 
de corrosión del- salario real, tiene un resultado importante: pese a los con­
flictos interburgueses que acarrea la concentración, todas las capas burguesas 
tienen interés en la misma estructura de distribución del ingreso, y particu-

(14) Aranda y Martinez , o/J. cit, p. 56. 
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[armen te aquellas capas en que se podría creer ser posible apoyar una política 
de redistribución en favor de los trabajadores, o sea, las capas burguesas bajas. 
Sólo en la medida en que se compensara con otros instrumentos de' política 
económica, como el crédito, sería posible dar a los pequeños y medianos in~ 
dustriales condiciones para aceptar un alza generalizada de salarios. Sin em­
bargo, como los instrumentos compensatorios suelen tener efectos inflaciona­
rios, el objetivo pretendido por el alza salarial -la elevación del salario real­
se vería perjudicado. Actuar pues, sobre la estructura industrial deformada 
que se crea en los países dependientes mediante instrumentos de efectos lo­

directos, es decir, vía mercado o vía crédito, parece más bien utópico. 

El capital extranjero en la industria 

Dijimos que el capital extranjero amplifica los fenómenos señalados. 
Los hechos muestran, en efecto, que sólo en una medida ' muy limitada el 
comportamiento del capital extranjero y sus consecuencias sobre la economía 
asumen en la industria manufacturera un carácter específico; por lo general, 
se inscriben en el mismo marco de análisis aplicable al gran capital nacional. 

VI?- prim~r he~ho a se?ala~ es que la penetración del capital extranjero 
en la mdustrIa chIlena esta leJOS de alcanzar las proporciones que adquirió 
en otros países latinoamericanos, como Brasil, Argentina o México. Por otra 
parte,. ~unque p~esente .un crec.imiento sostenido a partir de la postguerra, la 
InVerSlOn en la lOdustrIa constituye todavía en Chile un renglón poco signi-
ficativo de la inversión extranjera total. ' 

En América latina la participación relativa del sector manufacturero en 
la inversión extranjera se ha acelerado sobre todo después de los años cin­
cuenta (15). En este proceso, el motor decisivo fue la inversión norteamericana, 
por,lo demás mayoritaria en el conjunto de la inversión extranjera; la pa~tici­
paclón del sector manufacturero en la inversión privada directa norteameri­
cana en América latina pasó del 19,1% en 1950 al 20,2% en 1960 y al 32,3 % 
en 1967 (16). En Chile, aunque la tendencia sea la misma, es mucho menos 
acentuada y baja después de 1955. 

Cuadro X 
INVERSION NORTEAMERICANA EN LA INDUSTRIA CHILENA, %' 

1929 1,7 
1940 1,7 
1946 5,2 
1950 5,4 
1955 5,8 
1962 3,8 
1963 4,0 

Fuente: Le~serson, A., ~otes on the process 01 industrialization in Argentina) 
Chlle and Peru) Berkeley (CaL). Univ. of Berkeley, 1966, p. 76. 

-----
(15) Véa~e mi libro Subdesarrollo}' revolución, México, Siglo XXI, 1972, 4~ edición. pp. 101 

Y 51gS. 

(16) ILPES. Elementos tJara U/I análisis de la intervención del Estado en la economía chilena 
Santiago. 1968. mimco, p. 9. ' 
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No obstante, investigaciones recientes han puesto en evidencia que el 
aumento de la participación extranjera es sobre todo rápido en las ramas 
que muestran mayor dinamismo en el período 1960-67, como papel y celulosa, 

' caucho, productos metálicos, maquinaria y accesorios eléctricos. Se ha obser­
vado también que se concentra principalmente en las ramas de alta tecnología, 
como la fabricación de maquinaria y equipos. Finalmente, se comprobó que el 
capital extranjero incide básicamente en la esfera de la gran industria: de 
160 empresas estudiadas por CORFO, 51,3% poseían participación extranjera, 
siendo que en el 23,2% esa participación era superior al 50%, lo que lleva 
a concluir que la cuarta parte de las principales empresas industriales eran 
controladas desde el exterior. Admitiéndose que el capital extranjero puede 
controlar las empresas en que tenga una ""participación del 33%, la propor­
ción de grandes empresas controladas desde el exterior sube a un tercio (17). 

Los ingresos de capital privado extranjero autorizados (18) entre 1960 
y 1969 sumaron aproximadamente US$ 150 millones, de los cuales US$ 28 
millones se destinaron a inversiones directas (no se consideran las operaciones 
de crédito a corto plazo). Las inversiones directas se destinaron primariamente 
a la creación de empresas nuevas, luego a aumentar o modernizar la produc­
ción de empresas en funcionamiento, y en fin a la suscripción de acciones. 
Los créditos se destinaron en primer lugar a empresas con participación ex· 
tranjera inferior al 50%. Todo ello configura una política de reforzamientct 
del poderío del capital extranjero en la industria nacional, que llega incluso 
a adoptar formas de centralización de capital (compras de acciones, princi­
palmente). 

La encuesta realizada por la CORFO en 1970, en 22 empresas extranje­
ras, mostró que más de la mitad (55%) controlaba el mercado en régimen 
de monopolio o de duopolio; 36% era constituido por las principales pro­
ductoras en la rama y sólo el 13,6C¡o estaba formado por empresas cuya pro­
ducción representa menos del 25% del mercado. Por otra parte, mientras la 
producción industrial creció en promedio alrededor del 5% anual en el pe­
ríodo 1964-68, las ventas de aproximadamente el 90% de las empresas en 
cuestión crecían más del 27% al año. Como se señaló anteriormente, se con­
figura aquí el mismo proceso de concentración que caracteriza a la indus­
tria chilena. 

Indiquemos finalmente que algunos datos sobre empresas que actúan en 
la misma rama muestran que la participación extranjera significa, por lo 
general, un nivel tecnológico más alto para la empresa en que se da y corres­
ponde a un menor gasto en sueldos y salarios, lo cual, además de evidenciar 
la dep'resión del empleo, puede indicar también que la menor ocupación que 
se da en la empresa tecnológicamente más avanzada se acompaña de la man­
tención del nivel promedio de remuneración en el sector, conllevando pues 
la formación de una plusvalía extraordinaria. Es lo que se observa en el cua­
dro siguiente: 

(17) eORFO, La inversión extranjera en la industria chilena, por Luis Pacheco e .• Santiago. 
1970. mimeo. . 

(18) Los mecanismos para esto fueron creados por el DFL 258/60 Y el decreto 1.272/61. Art. 16. 
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Cuadro XI 

PARTICIPACION EXTRANJERA, GRADO DE MECANIZACION y 
REMUNERACION MEDIA EN GRANDES EMPRESAS, POR RAMAS 

DE PRODUCCION, 1970 

Densidad de 
R emuneración capital 

'media cancela- por persona 
da por la ocupada o gra-
empresa. do de 'mecani-

zación . . 

Empresas 
Ind. Ambrosoli S.A. 80,0 100 0,25 
Congo Chocolates S.A. 76,6 57 0,30 
CalaE SAC.!. 0,0 51 0,1 4 
Embotelladora Andina 57,2 126 0,13 
Establecim. Nobis S.A. 0,0 73 0,1-1 
Soco Ind. del Calzado 100,0 42 0,26 
Beltrán Ilarreborde S.A. 0,0 40 0,27 
C ía. Agríc. y For. 
Copihue 66,0 59 0,38 
Maderas Saanz S.A. 
Madesal 0,0 17 0,48 
Laja Crown Papeles 
Especiales S.A. 50,0 (i70 0,05 
Manufacturera de 
Papeles y Cartones S.A. 0,0 358 0,20 
Phillips Chilena 99,9 360 0,20 
Sindelen S.A. 0,0 93 0,22 
Ritting S.A.C.!. 0,0 19 0,38 .. 
Soquina S.A. 83,7 186 . 0,18 
Ind. Ceresita S.A. 0,0 . . 80 0:2 1 .: 
Lab. Lepetit S.A. 100,0 126 . Ó;2~ 
Lab. pfizer de Chile 100,0 . 268 0,19 
Lab. Chile 0,0 100 ' 0,43 
Lab . . Geka 0,0 107 0,1 
Siam Di Tella 85,3 112 '9,25 
Fab. Enlozados Fensa 0,0 70 . 0,22 
Famasol 0,0 87 0,25 

F.'ucnte: CORFO, La inversio'n t a . P 't 130-131. ex 'T ]lJera ... , o . el., pp. 

La burguesía y la pequeña burguesía 

. El análisis precedente no debe inducir a errores d e interpretación y nos 
obllga a hacer al lector algunas advertencias. La primera de ellas se refiere 
al carácter limitado del estudi~1 aún en lo referente a las bases objetivas de 
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bloque dominante. Es así como no se contemplan en él a las relarion es entre 
las clases domina!1tes de la ciudad y del campo y, m:ís notorio aún, las que 
se establecían entre ellas y los grupos extranj eros que operaban en el enclave 
cuprero. Este último aspecto es particularmente relevante, en la medida en 
que influye de manera d eterminante en el carácter mismo del Estado, que 
incluía en Chile, entre sus funciones prillcip::lles, la lle promover el traspaso 
y la subsiguiente distribución a los grupos internos de la parte del excedente 
económico obtenido en el enclave. 

Si nos seguimos preocupando con los problemas que h acen al EstJ.do 
chileno, no podemos tampoco dejar de señalar que nuest ro an{disis no ha 
tocado tampoco un otro aspecto básico del sistema de dominación imperante 
en el país: la alianza entre la burguesía y la pequeña burgues ía. Cabe aquí 
hacer algunas precisiones. 

El desarrollo del capitalismo, tal como lo previó Marx, tiemle a inducir 
progresi vamente la desaparición de la peq lleña burguesía propietaria, ya que 
la r enovación que le adviene de la acumulación de capital no es suficiente 
para contrarrestar la eliminación que sufren los pequei'ios industriales, co­
merciantes, etc., en función de los procesos de concentración y centralización 
del capital. En los países capitalistas m ;ís avanzados, como Estados Un idos, la 
pequeña burguesía propietaria tiene hoy un p eso insignificante en la estruc­
tura social. En paises de desarrollo menos din;lni.ico, y en q lIC actúan factores 
históricos específico~. como Francia, ella cOllServa tod<lvía alg una importancia. 
Pero en los países dependientes de América latina, la insuficiencia misma de 
la acumulación de capital, le permite mantener posiciones significati\'as, al 
tiempo que las ' características particulares de apropiación de la plusvalía, que 
señalamos al tra tar la plusvalía extraordinaria y que frenan la competencia 
comercial, juegan en el sentido de en lentecer el p roceso de eliminación de esas 
ca pas sociales. 

Otro' efec to del desarrollo capitalista es inducir la expansión de los se r­
vicios públicos y privados, que ha r esultado en el surgimiento de nuevas capas 
pequeño-burguesas, que conforman a la pequeña burguesía no propielaria, y 
en particular la p equeña burgues ía asalariada, capas que corresponden a las 
modernas clases medias. Tratándose de sectores proletarizados, en el sentido 
~le 'que no poseen medios de producción, se distinguen del proletariado por 
la relación indirecta que mantienen con el proceso productivo y que los lleva 
a v.ivir del excedente económico proporcionado por los trabajadores al con­
junto de la sociedad. Esto introduce un elemento contradictorio en su situa­
ción de clase: alquilándose a la burguesía, cof!1o los proletarios, los pequei'íos 
burgueses no propietarios retiran su ingreso de la plusvalía que la burguesía 
arranca al proletariado. Por otra parte, esas capas pequeílo-burguesas se forman 
básicamente a partir de la pequeña burguesía propietaria, desde el momento 
en que ésta se proletariza, y conservan sus hábitos, su visión del mundo, sus 
reacciones frente al proletariado y a la burguesía. En torno a ese núcleo, se 
incorporan también elementos que ascienden del proletariado, pero que se 
desclasan, dado el carácter individual de ese ascenso, y elementos rebaj ados 
de la misma burguesía. En !o esencial, es el núcleo pequclio-burgués el que 
impone su sello de clase al conjunto de esos grupos sociales, y es por esto 
que sigue siendo válido caracterizar a las modernas clases medias como peqae­
ña burguesía. 
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· Ahora bien, esos dos componentes de la pequeña burguesía -propieta­
rios y no propietarios- tienen en Chile un enorme peso social. La pequeña 
burguesía propietaria deriva su importancia del atraso mismo del desarrollo 
capitalista: la acumulación de capital se da en el marco de un mercado poco 
dinámico, cuyo sector externo sigue siendo un campo de maniobra reservado 
tradicionalmente a los grandes grupos nacionales y extranjeros que exportan 
productos primarios, y el sector interno no se expande sensiblemente, debido 
a la superexplotación del trabajo y la consecuente formación de la plusvalía 
extraordinaria. La gran empresa que se crea flota, por decirlo así, en un mar 
de medianas y pequeñas empresas; la concentración del capital, que tanto 
preocupa a los economistas chilenos, aparece de manera tan brutal precisa­
mente porque su contrapartida es una enorme dispersión del capital (19). 

La pequeña burguesía no propietaria tiene su sector más fuerte en los 
grupos asalariados, cuya existencia se debe fundamentalmente a la hipertrofia 
del aparato estatal. La función de captación y redistribución de la parte del 
excedente generado por el enclave que reviene a la economía nacional, fun­
ción que, como señalamos, es cumplida por el Estado, lo llevó a expamlir sus 
servicios y los efectivos empleados, absorbiendo así a amplias masas pequeño­
burguesas. Al lado de esa pequeña burguesía funcionaria, están también los 
maestros, profesionales e intelectuales, así como los empleados del comercio 
y de la industria. 

El papel que desempeñan esas fracciones de clase en la política chilena 
es de tal significación que ningún análisis político es valedero si no lo pon­
dera debidamente. Baste con sei1alar que el sentido profundo de la estrategia 
propuesta por la Unidad Popular, (la llamada "vía chilena al socialismo") y 
que le confiere a ese bloque político su verdadero carácter de clase, consiste 
precisamente en esto: atraerse a esas capas sociales (juntamente con sectores 
de la mediana burguesía) a una alianza con las clases trabajadoras, particu­
larmente el sector obrero organizado, para transformar la sociedad chilena 
sin romper de manera brusca el marco institucional en que ella se desenvuelve. 

Limitaciones de la "vía chilena" 

Reside aquí el problema de fondo que, en tanto que modelo político, 
plantea la Unidad Popular. Estrategia válida para atraer o neutralizar a am­
plias capas pequeño-burguesas (incluso a sectores que legítimamente se inclu­
yen en ellas, como las Fuerzas Armadas), la "vía chilena" al socialismo trae 
en sí sus propias limitaciones. Es lo que la burguesía acabó por comprender, 
y lo que la llevó a abrir sus trincheras en la línea de defensa de la institu­
cionalidad vigente. Con ello, pudo oponer un serio obstáculo a los cambios 
propuestos por la Unidad Popular, ya que, siendo en una amplia medida una 
expresión de los deseos y necesidades de las masas trabajadoras, esos cambios 
chocan necesariamente con la legalidad burguesa. 

Ubicada entre esos dos fuegos, la pequeña burguesía tiende a aparecer 

(19) Basta recordar el dato ya mencionado respecto a la estratificación de la estructura indus· 
trial (cfr. Cuadro IX), que nos muestra que el 67 % de los establecimientos chilenos 
ocupan enlre 5 }' 20 personas, y tener presente que esa dispersión es aún mayor cn el 
área cubierta por el capital comercial. 
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como una fuerza política autónoma y en englrse en fiel de la balanza del 
poder. Situación ilusoria, que no puede ocultar la verdadera lucha que se 
libra hoy en Chile: la lucha de las masas trabajadoras de la ciudad y del 
campo contra sus explotadores nacionales y extranjeros. Una vez decidida, en 
un sentido o en el otro, la pequeña burguesía tendd muy poco que decir: su­
bordinarse más y más al imperio del gran capital, y continuar sufriendo la 
'proletarización y la pauperización que éste le impone, si triunfa la reacción; o 
plegarse a la hegemonía de los obreros y campe inos, si son éstos los que ga­
nan, hasta convenirse ella misma en parte de esa inmensa masa productora 
de riqueza. 

La clave de la decis'ión del problema político chileno reside, pues, en úl­
tima instancia, en la capacidad que tengan los trabajadores para romper el 
cauce por donde fluye el desarrollo de las fuerzas productivas, el cual. subor­
dinado a las exigencias de la acumulación del capital, se res uelve necesaria­
mente en la monopolización de las fuentes de riqueza. N o cabe por tanto opo­
nerle al capitalismo monopólico un modelo económico des tinado a defender 
la mediana y la pequeña empresas: ello tendría tan sólo como efecto el de 
frenar la acumulación, o sea, paral izar el desa rrollo económico capitalista, 
agravando en consecuencia la cris is política. La monopolización, a través de 
los procesos ele concentración y centra lización, es el modo normal por medio 
del cual tiene lugar la acumulación capitalista y, {rente a esto, no cabe sino 
cambiarle su calidad, poniéndola al servicio de las necesidades de las am­
plias masas. 

Es por lo que la respuesta a la economía capitalista monopólica sólo pue­
de ser una economía socialista, necesariamente aún más monopólica, aunque 
radicalmente diferente en cuanto a las formas de propiedad, relaciones de 
producción y apropiación del producto que en ella rigen. El paso de un modelo 
a otro, pese a las ilusiones bernsteinianas o kautskian as, no puede darse si 
los . trabajadores no se posesionan del aparato del Estado y lo emplean para 
romper las estructuras económicas que los esclavizan. La verdadera solución 
a los problemas planteados a las masas por la acumulación del capital es por 
tanto el surgimiento de un nuevo sistema de dominación, capaz de reoriencar 
el desarrollo de las fuerzas productivas. En otros términos, los problemas que 
plantea a las masas la acumulación capitalista sólo se resuelven con la revo­
lución política. 

Esta es en efecto la situación creada por el actual proceso chileno. Sin 
embargo, sería un error suponer que las opciones fundamentales de la 
sociedad aparezcan siempre con toda nitidez en el plano político y sean per­
cibidas directamente por el conjunto de las clases interesadas. Por otra parté, 
el marco en que se está llevando a cabo la lucha de clases· en Chile pasa no 
tanto por ]a neutralización de una pequei'ía burguesía anteriormente margi­
nada del sistema de dominación (como ocurrió, por ejemplo, en la Rusia re­
volucionaria), sino más bien por el desprendimiento de esa clase de un sis­
tema de dominación en crisis, en el cual ella desempei1aba una posición rele­
vante. Todo ello crea condiciones relativamente favorables para que la pe­
q ueña burguesía intente erigirse en árbitro del conflicto que opone la bur­
guesía al proletariado y la lleva a intentar en última instancia derivar las ten­
dencias actualmente en curso hacia la creación de una economía que acentua-
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En la digitalización original hace falta la página 28.
El texto complementario es el siguiente:
.
(...) ara el peso del capitalismo de Estado, manteniendo 
la situación privilegiada que éste otorgó en el pasado a los estratos medios.
Pero que esto se dé con un matiz de izquierda o de derecha, la cuestión de fondo 
seguirá siendo, sin embargo, saber en qué cuadro seguiría desarrollándose la estructura 
productiva chilena. Y la alternativa que allí se plantea, por mucho que 
la pequeña burguesía trate de eludirla, seguirá siendo o bien abrir camino 
a la acumulación de capital, con todo lo que esto implica de estímulo al crecimiento 
de la producción suntuaria, incentivos a la monopolización privada 
de los medios de producción y agudización de la concentración de la riqueza 
a fin de crear una estructura de demanda adecuada a ese modo de desarrollo, 
como ocurrió en Brasil a partir de 1964; o bien romper la dinámica de la acumulación, 
concentrando en manos del pueblo la propiedad de los fundos y las fábricas, 
poniendo la producción al servicio de las necesidades de las amplias masas 
y marchando hacia la supresión de las desigualdades en la distribución de la riqueza, 
como se hizo en Cuba.
.
La alternativa excluye, por tanto, la viabilidad de la solución pequeñoburguesa 
y le deja a ésta un solo papel: el de abrir camino hacia un reforzamiento 
de la dominación del capital o hacia su remplazo por la dominación proletaria. 
Es en este sentido que se puede decir que el reformismo, 
cuyo punto de referencia en la sociedad capitalista es siempre la pequeña burguesía, 
lleva en sí mismo su propia negación.
.
La experiencia práctica que de ello está haciendo la sociedad chilena ha despertado 
nuevas esperanzas en el campo de la burguesía, pero también está obligando 
a las masas trabajadoras a acelerar la marcha hacia la conquista del poder político.
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